
La misión no se reduce a compartir lo que somos espiritualmente, sino que también abarca la en-
trega generosa de lo que poseemos. Misión es poner a disposición nuestros recursos materiales 
para ayudar a los más necesitados, siguiendo el ejemplo de Cristo, que compartió hasta el pan que 
multiplicó. "Comparto lo que tengo" en clave misionera resalta la belleza de pertenecer a una comu-
nidad donde se comparte no solo el espíritu, sino también los bienes materiales, para que nadie pase 
necesidad. Cada niño, cada persona, tiene mucho que ofrecer.

INTRODUCCIÓN

- Reconocerse como parte de la Iglesia que, además de compartir la fe, se compromete a compartir 
sus recursos materiales en una verdadera comunión de bienes. Descubrir el donativo como una for-
ma concreta de vivir el amor cristiano.
  - Identificar las necesidades materiales de nuestros hermanos y descubrir cómo podemos contri-
buir de manera efectiva. Comprender que cada pequeño gesto de generosidad es parte del plan de 
Dios para que todos experimenten su amor y provisión.
- Comprender que el compartir nuestros bienes materiales es un testimonio de nuestra fe en acción. 
Este compromiso con la cooperación material ayuda al crecimiento en la fe de nuestros hermanos y 
contribuye al anuncio del Evangelio en todas partes del mundo.

OBJETIVOS

DESARROLLO DE LA SESIÓN

Videofórum
Juntos, vamos a visionar el vídeo de la jornada. Lo puedes reproducir desde este 
código QR o buscando en la web de infanciamisionera.es 
A continuación, comentaremos el vídeo entre todos. Si prefieres, puedes organi-
zarlo a modo de concurso entre distintos equipos, o comentarlo de forma libre e 
individual. Te dejamos unas preguntas para guiar la reflexión.

GUION DE FORMACIÓN

NECESITARÁS
· Pantalla, ordenador o móvil para reproducir el vídeo.
· Monedas de chocolate (una por niño).
· Rotuladores.



Actividad
Una vez hemos comprendido el vídeo y hemos asumido nuestro compromiso de ayudar a los millones 
de niños que nos necesitan, vamos a crear una conexión simbólica con el acto de compartir, algo 
similar a lo que hace Lola con su moneda.
Para ello, reparte una moneda de chocolate a cada niño y dales un rotulador para que 
marquen su moneda con una inicial o símbolo, imitando el gesto de Lola en la película. 
Invítales a cerrar los ojos y pensar en alguien de su entorno que pueda necesitar de su 
ayuda. No se trata de ayuda económica, sino de ayuda humana y espiritual. Por eso, una 
vez tengan claro quién será su “objetivo”, se comprometerán a regalar la moneda de cho-
colate a esa persona y a rezar por ella, así como a ayudarla en el día a día.

• ¿Con qué personaje te identificas más?
• ¿Cómo se sintió Lola cuando decidió donar parte de su dinero para ayudar a Steven?
• ¿Por qué crees que Pepe estaba enfadado? ¿Por qué cambió su actitud al final?
• ¿Qué harías si estuvieras en el lugar de Lola? ¿Qué harías con el dinero?
• ¿Cómo te sentirías tú si estuvieses en el lugar de Pepe? 
• ¿Consideras que es importante compartir lo que tenemos con los demás?
• ¿Crees que es tarea de todos ayudar a Steven y a tantos niños que lo necesitan? ¿Por qué?
• ¿Quién es el señor que aparece en la TV de su casa? ¿Qué sabes sobre los misioneros?
• ¿Por qué ayudan a tantos niños en el mundo? ¿Conoces a algún misionero?
• ¿Cómo puedes ayudar tú a niños como Steven? 
• Hay un personaje que es un niño que aparece en el parque en diferentes ocasiones. ¿A quién crees 
que representa? ¿Por qué?

Nos cogemos de las manos y rezamos todos juntos la oración de la jornada de Infancia Misionera. 

Querido Jesús,
quiero ser tu misionero
y llevar al mundo entero
lo que soy y lo que tengo.

Quiero compartir, 
darme y vivir 
con aquel que me necesita 
para conocerte a ti. 

Te entrego mis manos 
y lo que en ellas guardo. 
Te entrego mis tesoros, 
tu los convertirás 
en sueños para otros. 
Te entrego mi corazón,
úsalo para tu misión. 

Querido Jesús, 
toma lo que tengo. 
Yo te lo quiero dar
para que otros niños
tengan la oportunidad
de descubrir que los quieres, 
que los quieres de verdad, 
que tu amor es infinito
 y jamás se acabará.

Amén.

oración final

www.infanciamisionera.es


